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AÑO IV. jueves 20 de Marzo de 1884, 

PSECIOS DE SUSC«1CI0N 

•vs^r^, 

'Ju trimestre 2 50 
ün semestre 5 " 

. tJn ano 10 

P R O V ! ^ C ! A S 

Tros mosos. Ü '' 
tíeis "> TiO 

Un aiio Iw •' 
KTitranjoro y Ultramar, 5 n,.r-ios 

CORÍ^IISPONSALÍ;S 

25 númoros de "Er. MOTÍN 2 5U 
25 Ídem del uuplomento. 1 50 

NfJMRRO DE EL MOTÍN 

15 cents. 

SUPLEMENTO AL NUM. i i . 

AOmiNiSTRACION ^ 

Sao hmúa, 94, primero dereek. 

liñ.̂ í íinfinriciones empiezan en 
1," (íe mas, y no so fiervirán %ítl 
nettirlo no aoompaña su impoi^'í^. 

Lo.s ]il)jf.̂ ro!< yconiisiona' iogré-
ibiráu por las SMSf:rÍfiionf;ft qjX^? 
au-an el 10 por 100. 
lia eorrííí)i>on(]erinia al Adini-

•' nistrMríiir (U.) pon'ódi-'O. 
C&ntroH de ,sii«erÍf.'ion en Ma-

•Iriii: lihroHíi de los Srea. Hijos do 
í-'ó, Carrera do San Jerónimo, nVj-
viiAro 2, y de GíWípar, eaiJt-t ai-l 
ÍVíucipc. 4 

^Ji'M-MI^NTOAHLIMOTíN 

10 cónta. 

EL COCO 

Se ha descubierto una conspiración. (No asus­
tarse, ciudadanos pacíficos, pues que ni la Bol­
sa, asustadiza de suyo, lo ha advertido apenas.) 

Por consecuencia de ella (convengamos en 
que es cierta y terrible), han sido presos el gene­
ral Velarde, el brigadier Villacampa, algún ofi­
cial y algunos sargentos. 

También lo han sido (sin mandato competen­
te del juez) los Sres. La Hoz, Martí Miquel, 
Moran y Soto. 

Los periódicos del Gobierno (comprendiendo 
que si le dieran importancia, los conservadores, 
garantías del orden, estaban demás) se la qui­
tan por completo. 

Pero dicen (y aquí entra la contradicción) que 
se han encontrado papeles que comprometen á 
varias personas, y listas de conspiradores y de­
más aparato que el argumento requiere. 

Mas El Porvenir (que no suele morderse la len­
gua) contesta á esto lo siguiente: 

„Es falsa, completa y absolntam.ente falsa y calumniosa la 
añrmacion que anoche hacen algunos periódicos ministeriales 
al decir que 4 nuestro amigo el Sr^ Moran se le han ocupado 
circulareH, proclamas y listas de asociados de la A. R. M. 

Ha mentido como un villano quien tal haya afirmado. Ni al 
Sr. Moran, ni al Sr. La Hoz, ni al brigadier Villacampa, so les 
h a encontrado documento alguno dtj esos que se citan por la 
prensa, asalariada." 

Conque ya saben ustedes lo que pasa, según 
dicen por ábí. 

UN CADÁVER QUE ANDA 

. ¿Os acordáis de un tal Cánovas, que allá por 
los años de 1875 al 79 sé apoderó de la situación 
que otros habían creado, y,.se proclamó arbitro 
y juez en el pleito que de antiguo vienen soste­
niendo en España la libertad ŷ  la reacción, fa­
llando en favor de la última? 

¿Quién era? Como orador, uno de. tantos; como 
periodista, ménps que mediano; coi1áolitef:ata-;í: 
cero; como poeta, una calamidad; co'ino abpga-; 
do, una nulidad, pues no supo nunca hi-*ihacer 
un pedimento; como hombre de derecho, un ig­
norante, pues ni; al político, ni al civil, ni ai pe*; 
nal, ni al administrativo llevó una idea digna 
de mencionarse, á no ser la de confundir en 
el Parlamento el homicidio con el asesinato. ••. 

Y, sin embargo, aquel Cánovas, fuese por su 
audacia, por el cansancio del país, por la cobar­
día inexplicable de algunos liberales ó por otras 
circunstancias que le favorecieron, llegó á ser 
el hombre importante, el hombre necesario; y* 
sus herejías políticas y legales pasaban por altas 
concepciones de eminente estadista. 

Mas aomo nada hay inmortal en el mundo, 
ni siquiera los diamantes americanos , aquel 
Cánovas murió, y el país comenzó entonces á 
comprender que se le habla mixtificado y esta­
fado; que aquel hombre no tenía ni una sola de 
l a m a s vulgares condiciones del político más 
adocenado; que carecía completamente de idea­
les; que no había creado nada, ni dejado nada 
en pos de sí, y que su paso por el poder había 
sido la negación de la ciencia de gobernar; y 
una vez apoderado de esta idea, el país se aver­
gonzó de haber sido tan torpe y tan inocente. 

-Hay, la pila.de Volta política ha'gálvánizadc) 
alhdmbrc aquel-, ¡y por- maravilloso fenómeno 
habla y piensa como antes; pero el país, que lo 
conoce ya, se preocupa poco de lo que piensa ni 
de lo que habla, porque sabe que, si antes era 
un vivo que no vivía, ahora no es más que un ca­
dáver cjue anda. 

AU BORDE DEL ABISMO 

¿Qué hacéis, canovípedos'^ ¿A qué aguardáis? Ya 
pareció el motín, la conspiración que tanta falta 
os hacía, ¡y no os atrevéis á tomar medida al­
guna salvadora! 

¿Una conspiración descubierta, y hay perió­
dicos republicanos todavía? ¿Y no están las cár­
celes llenas de sospechosos? ¿Y continúan en 
sus puestos las autoridades de antecedentes li­
berales? 

¿Es generosidad ó miedo? ¿Indecisión ó con­
fianza? Sea lo que quiera, fuerza es confesar que 
sois torpes en no agarrar la ocasión por el ca­
bello para justificar vuestra política represiva. 

Yo, en vuestro pellejo, hübiérale dado al asun­
to proporciones terribles, pintando á la socie­
dad al borde del abismo, amenazados todos los 
intereses, en peligro todas las vidas, amagadas 
todas las doncelleces; el petróleo y el hacha 
en constante ejercicio, la dinamita acabando 
con lo que el incendio respetó; los Bancos sa­
queados por turba desarrapada y asquerosa, los 
siervos del Señor sacrificados al pie del ara san­
ta, las calles encharcadas de sangre inocente; 
en cada esquina una horca; cada presidiario un 
juez; perros devorando los cadáveres insepultos, 
cuervos pidiendo con graznidos asustadores su 
parte en el festín; y la peste, traída por los mias­
mas de la carne putrefacta, enseñoreándose de 
esta infortunada villa, de la cual sólo quedarían 
pequeños vestigios apenas bastantes para que 
un inglés curioso pudiera fijar mañana el sitio 
sobre que se asentaba... 

Esto, esto hubiera yo hecho, en vez de quitar­
le importancia, para que las clases conservado­
ras me proclamasen su único y exclusivo salva­
dor, y las populares no se atrevieran á recibir 
con carcajadas irónicas la noticia de ese conato 
de conspiraeionj como lo califica uno de vuestros 
periódicos, y creer que todo ha sido un conato 
de deseo de tentativa de intentó de sublevarse. 

Pero está visto, no servís ya-para nada. 

t.: 

COMO EL PEZ EN EL AGUA 

¡Cómo está la sociedadl 
Reconocer es forzoso 
que no hay punto de reposo 
ni hora de tranquilidad. 

Sale el monstruo con valor 
del orden á la defensa, 
mas donde menos se piensa 
le salta un conspirador. 

Por todas partes cercado 
de peligros le contemplo, 
y como el cuartel, el templo 
son causa de su cuidado. 

Apenas de un sacerdote 
refrena con gran tesón 
la horrible conspiración 
que armaba contra el descote. 

Cuando con noble arrebato 
luce otra vez su energía, 
refrenando la anarquía, 
ó mejor dicho, el conato. 

El, que es, según mí entender, 
prenda segura de paz, 

. )í '̂ no halla instante de solaz 
"'mientras ocupa el poder. 

Nunca existe cuando manda 
el sosiego que promete, 
y en su tiempo, hasta el bonete 
se rebela y se desmanda» 

Parece, si bien se observa^ 
í̂ ue^ comc^ttendo un abus^o, 

f -

él guarda para su uso 
los motines en conserva. 

De su olímpica mirada 
á los claros resplandores, 
nacen los conspiradores 
como el trigo y la cebada. 

Germina la turbulencia 
cuando él poderoso brilla, 
lo mismo que la semilla 
del sol bajo la influencia. 

Y es tai su poder, en ñiiy 
que si él manda no me apuro, 
sabiendo que, de seguro, 
no seré el solo motín. 

Por eso vivo contento, 
y es sencilla la razón; 
está en esta situación 
EL MOTÍN en su elemento. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

También este cuento es de El Noticiero, periódi­
co conservador y queridísimo colega en clerica­
lismo del nunca como se debe alabado MOTÍN: 

^Acompañaba á. un inglés un personaje en dias próximos á 
la Cuaresma, cunndo acertaron á. pasar por la calle de Ponte-
jos , en la que hay una librería, donde se venden las biüas. 
Bl inglés, al ver el anuncio en la puerta de cristales del esta­
blecimiento, detuvo el paso y dijo: 

—Voy A comprar una bula. 
Y en efecto, salió á, los pocos momentos, doblando la Bula 

de Zff.S'rtíiía C'í'2tó̂ íí(̂ «» que t raía en la mano , y guardósela en el 
bolsillo. 

Él personaje que le aoompariaba exclamó sorprendido: 
—Pero amigo, ¿cómo es que V. compra ¿'w r̂ts, siendo protes­

tante? 
—Muy sénííillo, contestó el inglés; yo so.y protestante de na­

cimiento, pero soy miembro honorario de todas las religio-

Queda, pues, demostrado que la eficacia de la 
bula no depende tanto de la fe con que se com­
pra como de los reales que cuesta; y que el sen­
timiento religioso, innato, según dicen, en el co-
rázan del hombre, se subordina al interés indi­
vidua;]; Conste, y conste á la vez que yo no ten­
go bula. 

' Copio del número 2." del año X de El Buen Sen­
tido, revista mensual de Lérida: 

j,En Vélez-Málaga se Ha celebrado la vista de una causa por 
asesinato.' El fiscal pide contra el reo la i)6na de veinte años 
de preyidio, y la acusación privada la ^ena de muerte. El reo 
es.... ¡un cura católico! . -

Nos asociamos al profundo dolor qu'^ sentirá E L M O T Í N , 
viendo el escaso fruto que produce entre el clero su moraliza-
dora propaganda. Es preciso redoblar los esfuerzos, no dar 
paz á la afligida pluma, denunciar todos los excesos, poner el 
grito en td cielo clamando contra los instintos más ó monos 
brutales de loa presbíteros indignos, hasta lograr, ó que, no 
los haya, ó que todos sean modelos de cristianas virtudes, ta­
les como IOM desua Er, MOTÍN, para extirpación de las herejías 
y acrecentamiento de la fe. La empresa es difícil y larga la > 
Carea, porque dotninan ariu goneralmento ént re los presbíte­
ros los instintos aviesos, las propensiones turbulentas , losin-.^ , 
coutivoá déla carne y el apego á los bienes terrenales; pero í 
también serán mayores el mérito y la gloria de esos periódi- j . , 
eos que, como EL MOTÍN, consagran todas sus iniciativas á j ' 
morigerar la clase sacerdotal. i 

Aunque, é, decir verdad, á nosotros ae nos antoja que E L I 
MOTÍN gasta inútilmente sus fuerzas y su apostólico celo j 
en la persecución de un imposiblo. Díganos, PÍ no. el colega: | 
¿van, por ventura, en disminución los atropellos y atentados 
cometidos por los individuos del clero, desde que él se dedica ,' 
á moralizarlo? ¿No le da cada dia nuevos y más voluminosos ' 
disgustos? ¿Le agradece siquiera sus virtuosos consejos? .¿No 
loa pisotya 3̂  escarnece? ¿Sabe de algún presbítero qne h a y a 
renunciado á sus antiguas aficiones o á su ama? ¿Sabe de al­
gún otro que case ó entierre gratis á los pobres?"* 

Sospecho que El Buen Sentido ha pensado dar 
cierto tinte satírico á sus palabras, á fin de ri­
diculizar los grandes y generosos esfuerzos que 
vengo haciendo por moralizar á la especie pa~ 
rroquidérmica, y si esto fuese así, {voto á una es­
puerta de sohdeosí que habría de pagármela^ 

:::crt 
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EL MOTÍN 

Al dedicarme a t raer al clero á buen camino^ 
harto se me alcanzaba que no iba á tocar el re­
sultado que me proponía en un año, ni en dos, 
ni en tres, y que probablemente me ocurriría lo 
que al que planta una palmera, que no llega á 
probar su fruto; mas esto mismo, ¿no habla muy 
alto en favor de mis propósitos y abona mí des­
interés? 

Si las faltas de mis amados presbiteroides 
aumentan á compás de mis esfuerzos, y respon­
den con injurias á mis consejos moraíizadores, 
gquéculpa tengo yo? El que trabaja en la obra 
del bien, ya sabe que su salario es la ingratitud, 
y que no alcanzará más premio que el que dan 
la satisfacción del deber cumplido y la paz de 
la conciencia. 

Y esta paz y esta satisfacción, que yo disfruto, 
llegarán á su colmo el dia que vea á mis cleri-
popótamos rendir culto á la liümildad, la man­
sedumbre y la tolerancia, convencidos por mis 
consejos y'edificados con mi ejemplo. 

¿Que cuándo llegará ese diá? Lo ignoro; mas 
mi corazón, que presiente con exactitud mate­
mática los que me traen la felicidad, díceme en 
este momento que lo más que tardará en lucir 
ese dia venturoso será ¡un millón de siglos! 

Leo en El Antillano^ de Oviedo, correspondien­
te al 9 de Marzo: 

„Segiiii sabemos por informes dignos de crédito, existe en 
esta ciadad un cierto parroqiiiderm'j q\x.Qs^ no contento con in­
ferir ultrajes y vilipendiar desde ol pulpito á todas atiuellas 
personas qxíQ no participan de su's ox^iniones, promete, vomi-
cando espumarajos de rabia, autos de fe en él Campo de San 
Francisco, para todo aquel que se oponga en lo más mínimo 
á, qxLQ se realicen sus bastardos fiíies. 

i*ero no para aquí 3a cosa: llega su desfachatez has ta el 
punto de ir á insul tar en su misma casa á cierta joven evan­
gélica que habi ta eíi esta ca;pital, amenazándola con las eter­
nas penas del infierno, ó injuriando á toda su familia de la 
manera m á s grosera que darse puede. 'ŷ  .' 

l*or si acaso el lector tuviese interés en conocerle, le diremcis 
que este cleripopótamo de misa y olla, dedicado á recoger y con­
vertir gente arrepentida non sancta para luego llevarla á los 
conventos, es el mismo que no hace mucho tiempo se fractu­
ró ©n el Fajares tres costillas viniendo de conducir á Madrid 

. a lgunas hermani tas . 
Oonque ten mucho cuidado con lo que haces, sotana de mi 

coraron, y ¡ojo al Cristo! porque si t e propasas, te sacaré á 
relucir algunos trapillos viejos que, sin duda alguna, te ha­
rán acreedor de í igarar en el manojo de íioj-es místicas del 
iinpio MOTÍN." 

Si esos trapillos han de servir para abrigar el 
alma de ese presbítero, á fin de que no la cons­
tipe el aire frió del pecado, vengan cuanto antes,-
y yo se los ecliaré encima, en cumplimiento de 
la caritativa misión que ejerzo. 

El'delegado apostólico en Bogotá, autorizado 
sinduda por el Papa, permite que las monjas 
que desean salir de sus conventos se vayan á 
vivir con sus familias como antes de profesar, 
y sin llevar el hábito monástico. En poco tiem­
po han salido tres. 

Si aquí se adoptase esa medida, apenas que­
daría una monja en los conventos> á juzgar por 
los tristes ecos que de vez. en cuando llegan ,á 
este mundo pecador y corrompido, que no\se 
explica la necesidad de esos sacriíicios, indivi­
duales, ni el por qué las autoridades no han de 
tener intervención directa y frecuente en loé 
asuntos interiores de esos santos asilos. 

Y ya que de esto hablo> voy á emitfr una idea 
que tengo desde algún .tiempo, y que desearía 
ver realizada. Esta: qué así como hay visitas 
judiciales de cárceles, se establezcan visi'tasjú-
diciales de conventos,' para garantía de los de­
rechos de los inquilinos y tranquilidad dé íes, 
escrupulosos de conciencia como yo. 

Suma y sigue. 
El Progreso, denunciado no sé cuántas veces 

más, detenidos sus vendedores y secuestrados 
los moldes de la tirada; y El Porvenir y La Mon-
taña. ^^^ 

Tammenlo han sido: El Constittccíonal Dinástico, 
de Alicante; La Libertad, de Barcelona; y El Pue~ 
Uo, de Motril, que por esta causa suspende tem­
poralmente su publicación; y El Alabardero,- de 
Sevilla. 

{Se eontimhará.) 

Otro cura, el P. Cafranga, ha debrutado con­
tra la prensa, fulminando a la vez siK',anatenÍa: 
contra el disparate que un poeta (.Cnm^Óeimovy^a 
viejo, é incapaz por tanto de ser juguete deunfuegójque 
en otra edad le ha dominado, ofrecía en este magní­
fico verso: . ;,v 

La hez divina del amor huníano, 

de una de sus últimas composiciones. JA ' 
¡Qué buena Cuaresma se-me prepara! Si pudie­

ra vencer la natural resistencia que opinen mis 
piernas á llevarme á ciertos lugares, rio saldría; 
del templo más que para comer, beber,y dormir. 

Pero ya me dirán los aficionados .1,| que ocu­
rra. Si el año pasado se atrevieron a promover 
escándalos como el del P. Bocos',,éste v a n a an­
dar á tiros. • '.._ 

¡Qué contentó estoy! 

El dia 15 se verificaron en la sección tercera 
de la Audiencia de lo criminal las vistas de dos 
causas contra Juan Vallejo, por publicar en dos 
números de EL MOTÍN las listas de .suscricion 
para aliviar la suerte de los hijos del teniente 
Cebrian y sargentos fusilados en Santo Domingo 
de la Calzada. Por cada causa le pidió el fiscal 
dos mesesry un dia de prisión. 

Nuestro queridísimo amigo Sr. Rojo Arias so­
licitó la absolución en dos discursos, elocuentes 
como todos los suyos, llenos de lógica y de sana 
doctrina jurídica. 

Felicitamos á nuestro apreciable colega el .Sí'-
nianario Iliojano, de Logroño, por la sentencia 
absolutoria dictada por aquella Audiencia en la 
causa contra su director, por la suscricion abier­
ta en favor de lasfamüias del teniente Cebrian 
y sargentos fusilados en la Rioja. 

Un periódico redactado por ex-republicanos 
dice que la República está muerta. 

La mejor contestación es copiar esta noticia 
que corre por la prensa: 

„En CúUar de Baza (Gfranada) murió una joven estos días; la 
amortajaron; se preparó el entierro, y la campana dy la iglesia 
anunció la triste ceremonia, í:'oco antes de la hora de verifi­
carse, la muerta se levantó del a t a a d y p i d i ó de comer. Hoy 
está baena y sana, auaque horrorizada de pensar que un 
horrible i^íncope pudo dar lugar á que la enterrasen viva." 

En una casa de Infiesto vivia un matrimonio 
con dos hijos; el propietario pretendió que la 
desalojaran, y porque se negó el inquilino, pre­
textando que tenia pagados los alquileres, la em­
prendió á golpes con marido, mujer y niños, lle­
gando su desahuciadora furia al extremo de 
causar la muerte á una de las criaturas. No sa­
tisfecho aún, volvió á la casa y se llevó al inqui­
lino á la cárcel, donde le tuvo tres dias. 

El instinto de la propiedad desarrollado hasta 
el salvajismo; de seguro que ese propietario vota 
al candidato conservador. 

Dicen los izquierdistas que si ocurriese alguna 
alteración en el orden público, están dispuestos 
á ofrecer, su apoyo al Gobierno conservador, 
pues comprenden que en los momentos actuales 
no hay razón, ni motivo, ni pretexto para aban­
donar las vías legales. ^ ' • {•.. 

En los que justificaron las sublévacion&s de 
Agosto por la poca libertad que daba Sagasta, 
este lenguaje me huele á memorial vergonzante 
en demanda de distritos. 

^ • * • 

Todavía algunos monárquicos procedentes de 
iarevolucion se niegan á confundirse con los re­
publicanos. 

Si al fin ha de ser, cuanto antes mejor. El 
tiempo que 'se gane, eso llevaremos todos ade­
lantado'. :' 

Un grupo de 100. á f50 hombres entró/en 'una 
finca del término de jú r í s (Valencia) causando 
grandes destrozos eh '̂el arbolado y cosechas 
pendientes, hasta; el j)unto de que se calculan 
los daños eñ 4 ó 5.000 duros." 

Ehlos tiempos dé, la 'gente conservadora, no 
seroba ya en cuadrilla,-sino en batallones. 

. ' En juicio oral y público se;ha visto ante la Au-
;diencia de lo criminal de TStCrágona una causa 
seguida á un individuo por hurto de siete alga­
rrobas, justipreciadas en,,.¡jpre§ céntimos/I! 

Horroriza solamente el pensar .qué hgya seres 
tan malvados que cometan 4Js;̂ )fígre fría críme­
nes tan espantosos. .;.; ••.:• 

Bien dice La UniGuceja^ el níiindp está perdido. 

El juez'áe Rubí ha condenado,á lá|>ená-d#-doSe" 
dias, multa de sesenta pesetas y castas al cura 
Camilo Reig, por alterar el ordenen el cemente­
rio é insultar á los concurrentes á un entierro 
civil. 

Desdé que leí la noticia, estoy haciendo los 
mayores esfuerzos por entristecerme, y no puedo 
conseguirlo. 

Leo en varios colegas: 
nSo iníjtruye la camisa respectiva contra un curita de la foli-

RTesía do T u d e l a d e l u i o que violó á u n a niña de doce años, 
k,ncumljÍendo la victima, como consecuencia del acto brutal del 
ministro de Dios." 

Él (Dios, no el cuva) me libre y me defienda de 
malas tentaciones, arúen. 

::t)-. 

vT4->-?'̂  =«:w '̂-^ ^^ ^^^ caballos de recreo que habrá por lo 
,íi?'-- '-'• -J^Wñ-' ;¥ménos en Madrid, pagan contribución unos 200 

ba para el dia 18, en conmemoración del aniver­
sario de la reunión de las Cortes de Cádiz. 

Mientras no se prohiban los rosarios, proce­
siones y misiones. E L MOTÍN callará como un 
Cánovas; es decir, como un muerto. 

El gobernador civil de Madrid ha prohibido 
que se dé una serenata al conocido demócrata 
Sr. Portuondo. 

La situación no quiere oir más música que el 
Trágala, que el país á coro le toca. 

Un periódico ministerial, después de fabricar 
una novela sobre la conspiración (j!) descubier­
ta, pide al Gobierno que sea inexorable en la 
aplicación de la ley. 

Pido lo mismo; que, como ha dicho Víctor 
Hugo, los inexorables hacen inexorables. 

Y el mundo da muchas vueltas. 

Dícese que mi Moret ¡hijo de mis sentrañítasl 
quiere rei-í^indicar para sí la jefatura del partido 
monárquico-democrático,-.. • 

¿Que quiere la jefatura? ff cuando no la ha 
querido, si es el, creador^ de los fosíbrltos, y si-
Dios no lo remedia, el mejor dia forma un parti­
do de fetos? ' ' • •̂ ' 

Lo que tiene que la jefatura, á pesar de ser 
hembra, huye de los perfumes de mi hermoso ga­
ditano. 

Noticia que leemos en la prensa del lunes: 
„Esta mañana fué conducido á la prevención del distrito del 

Centro un sajeto l lamado Antonio Cánovas, que faltó de pa­
labra á un guardia muaicipal y provocó un gran escándalo." 

((Porque el nombre es el hombre, 
y es su primer fatalidad su nombre.» 

cómo dijo Espronceda. 
* 

En un periódico del canovizquismo, que tira me­
nos ejemplares que resmas EL MOTÍN, vemos lo 
siguiente: 

„Satisfeclios paedon estar El P^rveíiir, FA Progreso, Er̂  M O ­
TÍN y demás periódicos revolucionarios, del resultado de sus 
trabajos." 

No, todavía no. 

|Debe influir el conato de conspiración en la 
actitud de Sagasta, por lo que toca á la reunión 
de la mayoría?. 

—No, á menos que D. Práxedes no se resigne 
á aceptar voluntariamente el papel de víctima 
de los manejos conservadores. 

* 

La Unionceja propone que se pase una escoba 
por el escenario de ciertos teatros. 

zTan sucia está su redacción? 
. * . 

• * - * 

Han declarado cesante á un pesador de la-
aduana de Irun. ' t, •-

—¿Qué habia sido anteriormente? 
—Ofícial de voluntarios liberales. ,:: 
—Justo castigo á su perversidad. 

Siempre lo mismo: las pobrecitas clases con­
servadoras sacrificándose por el país y dando á 
las demás ejemplos de respeto á la ley. 

El P . Mon censuró á las señoras que hacían 
regalos á un cómico, y ahora acepta los regalos 
que de varias poblaciones le ofrecen. 

La paja en el ojo ajeno. 

El estanquero de Arandiga, que perdió un bra­
zo en defensa de la patria, ha perdido ahora el 
estanco. 

Si es para premiar al carlista que le pegó el 
balazo, ó á alguno de sus compañeros, nada más 
justo. 

MgUno$ m^^ sin eluda poiieqai' 
'Vocación, CO]}TWÍ% él suplemento á 1,^ cénítfn&s, 

C.Q'nste que sól'iAben c<>brarlod 10, y ' 

• ^••••C-:!'í ( • 

:V:.''-Í;:-;FOLK-LGRE CLERICAL 
• o 

f?r^. 
'•iaím&^o^ MS^ ViaiV'jrA-.. 

' • ' , • " ' • 

lC7rW.^?k. íP^Xaffi!KS'3C.íSL 
- ^ ^ 

* 

Ha sido prohibido un banquete que se prepara* 

: í j para (^ue loa 
-fj n3.alos se es­

panten y los lí-ueüos perseveren, ó sea recopilación extraordi-
nañamflnt© ampliada y corregida de loa ceiebradoíd y odoríHá^ 
rats Müfiojos de fiores'mistioas pnblio'Aáos por ÍÜJCJ A I O J f J t ^ . 
— Cuai'tí* edición. — ¿'recio: üNA peseta, 

r A D Í A Í Í ^ T A por J O S í i : I S r ^ K E I S r s . —Ter-
L A . X i « í l J £ i I J P I cera edición. — Precio: UNA peseta. 

gHMfciMtfg'JHO^TJtM 

ESPEJO MdRAL DE CLÉRIGOS 
SEñUHDA PARTE-paSülO: U N A PESETA 

^^-i 

' • • • ^ ' ••''•\--.'. 

LO QUE'NO DEBE DEGffiSE^?l^^tá¡:..--

ISüCIJí) DI CRiYEAIiS í klLülüíI Cí);if l l MEtMCÉAS 

I 

. Rogamos encarecidamente, á cuantos el presente "V'ier^n,;' 
que se tomen la raplestia dér'íiopíar todos los lotroro.!) y oración : 
nes extrañas,q.uoB'nbue'níiren en paréeles, retablos y cuadros, ' •••• 
en iglesias, ermitiis y concentos, y rornitirnpsios, para i b n n a r 
un libro piadoso'que aumente en lo posible'iafjj'.de nuestro 
catóiiOO pueblo; íanviándonos á la vez, y con eí ||irQpÍo objoto, 
rel^eibn exacta de los niilagros atribuido^ á cada'iin¿.gen de la ...' 
localidadf y loscuentos , cantares, chatícarriltos, etc.j-.'etc, en/•••,' 
que ínturvengan personas dedicadas al servicio de la ;ig:l'esia|.' 

Se recomienda la mayor exactitud y diligencia, pdes Iiaoe 
suma falta oponer pronto un dique á la impiedad que so dos-
borda, y atacar de raía los malos que la iucrodulidad y el es­
cepticismo haúL;d6sparramado por estade-sdichada nación,. ..-.•. 

Kedaccion de'EC MOTÍN, calle de San Bernardo, nTÍ,in^'ó 94,';:-
, primero .duroüha. .̂ Î  

MAdridí Xaí^l»—mp. ú^ Ŵ  EooifJi'O» FííjQlaUoat 1. 
.^,iÉi ini rpMllW>1<p. 

Ayuntamiento de Madrid


